GLORIA A TI SEÑOR, QUE POR MEDIO DEL MOVIMIENTO DE LA

RENOVACIÓN CARISMATICA, HAS ABIERTO MI CORAZÓN Y MI ESPIRITU

A GLORIFICARTE Y ALABARTE, POR EL AMOR QUE DERRAMAS SOBRE MÍ

Y MIS HERMANOS LOS CRISTIANOS

En mis frecuentes meditaciones, incluso, cuando voy en el coche, oigo tu voz en mi corazón, que me dice: SIGUE ADELANTE, NO VUELVAS LA VISTA ATRAS... Que una mis manos a las manos de mis hermanos y nuestra oración, suba como perfume de nardos y azahares. Llegue hasta Ti, aunque, Tú sabes, que las flores te las ofrece las manos de un pecador.

Al salir de la Oración, me siento libre, nadie me dicta cómo he de alabarte, nadie me obliga a bendecirte, nadie me susurra cómo he de comportarme delante de Ti. Solamente Tú, con la fuerza del Espíritu, me llevas por caminos insospechados hacia la perfección. Y Tú sabes que soy un gran pecador, y ME AMAS. A Pedro le dijiste, SETENTA VECES SIETE las veces que me perdonas.

Hoy, Señor, estoy triste, me quieren imponer fórmulas para alabarte. Me quieren poner normas para bendecirte. Me quieren poner Leyes para amarte.

Hoy Espíritu de Dios, Te quieren enmendar la plana. Hoy, Señor, quieren que dejes de ser el Buen Pastor y abandonar a tus ovejas y que las ovejas te abandonen a Ti. Hoy, Señor, nos quieren imponer no se cuantos coordinadores, no se cuantos representantes, y, Señor, para decirte que te amo, no necesito a nadie y para pedirte que perdones mis pecados tampoco. Solo soy yo, con todos mis pecados, con todas mis flaquezas, con todas mis miserias el que te diga: Señor, mi buen Pastor: aquí está una oveja descarriada, que como Lázaro Te pide, unas migajas de Tu amor.
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